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Prólogo



  
    
      	 
      	 
    

  
  
    
      	 
      	Cada vez que alcances un puñado de arroz
    

    
      	 
      	recuerda que es mi sudor lo que tragas
    

    
      	 
      	para seguir viviendo.
    

    
      	 
      	Chit Phumisak
    

  




Poseía tan pocas cosas que le era difícil decidir que llevarse consigo y que era lo que debía dejar atrás. Se plantó en medio de la habitación y empezó a mirar a su alrededor. En la esquina que servia de cocina había un hornillo de brasas. El anafe, hecho de barro cocido, y un par de ollas, también de alfarería, estaban encima de un tablón que servia para levantar los cacharros del suelo y que no se ensuciaran de tierra. Un cazo de latón colgaba de un clavo corroído. Se acercó para cogerlo y lo estuvo mirando mientras recordaba el día que lo hizo. Su hijo había traído una lata de leche condensada regalo de un cooperante americano. Él la aprovechó rematando los filos con un martillo y soldando un asa hecha con la tapa sobrante. Ese día, su mujer invitó a los familiares más cercanos para compartir el producto exótico antes de que el calor tropical lo pudriera. 


El hielo llegaba a la remota aldea en contadas ocasiones. Si alguien lo trajinaba hasta allí, servía para hacer helados de fruta. Ese era un día feliz en la jungla. Los niños corrían a recibir al porteador. Se arremolinaban detrás de él y recogían las gotas heladas que rezumaban de las alforjas con las manos puestas como un cuenco. El agua fría erizaba sus ganas de jugar. Cuando tenían una buena cantidad, se la echaban los unos a los otros. Todo era alboroto; risas, gritos, carrerillas, pero cuando aparecía la vieja de la heladera todos callaban y formaban un corro. Un voluntario se encargaba de machacar el hielo. La anciana le daba un saco limpio para que lo metiera dentro y lo golpeara con la mano del almirez. Fuera quien fuera el que golpeara, siempre lo hacía con demasiadas ganas y la mujer siempre tenía que advertirle de que si estaba demasiado picado, se derretiría antes de tiempo. Mientras uno picaba el hielo, los otros exprimían la fruta. Cuando el barreño de acero de la heladera estaba casi a rebosar, la vieja echaba la sal y removía la mezcla con un palo largo. Luego lo cubría y las niñas vertían el zumo en los huecos hondos y alargados que tenía la tapa. Los más pequeños ensartaban en el agujero un palito de bambú recolectado por los alrededores. Todos se sentaban en silencio a la espera que la magia congelara el liquido azucarado. La vieja siempre sonreía ante la expectación y la impaciencia de los chiquillos. De vez en cuando, alguno de los más inquietos se levantaba a echar un vistazo, pero, si intentaba meter el dedo para ver si ya estaba duro, la vieja lo hacía sentar con la mirada. Cuando el zumo alcanzaba la consistencia adecuada, la anciana, condescendiente, llamaba al chaval que se había levantado para que fuera él el que repartiera los helados. La algarabía volvía, pero todos se ponían en fila y aguardaban su turno. Después del primer lametón, los niños salían corriendo a donde estaban sus padres y sus tíos para mostrarles el regalo que habían conseguido del trajinante de hielo.


Zeya volteó una vez más el pote de latón entre sus manos. Pensó que podría necesitar un cacharro donde hervir agua para preparar sopa o alguna infusión y lo guardo en el zurrón. Siguió repasando la estancia. Encima de la esterilla que usaba de cama, su hija le había dejado un montón con la ropa limpia: un par de camisetas, un pantalón y varias mudas. Dejaba para su hijo lo poco que no se llevaba. Recogió las prendas y antes de guardarlas las olió apretándolas contra su cara. Reconoció el aroma de jazmín con el que su esposa rociaba la colada. En ese momento, ella entró con un paquete de comida. Lo había envuelto en hojas de platanero y atado con un cordel de cáñamo. La mujer le ofreció el bulto y él lo guardo con el resto de sus cosas. Los dos se miraron. Los dos tenían los ojos que tienen los enamorados cuando se despiden después de darse el primer beso. Ella le hizo una reverencia. Inclinó su torso y llevó sus manos juntas hasta la nariz. Al levantarse, una lágrima solitaria se le resbalaba por la mejilla. Él se acercó y la abrazó. El grito de un vecino, que apremiaba a Zeya para que saliera, hizo que ella se derrumbara y empezó a llorar. La hija, al oír el llanto, corrió hasta la chabola de la que salia su padre. Se detuvo un momento ante él para presentarle sus respetos con la misma reverencia budista de la madre. En cuanto terminó, entró a consolarla. Fuera esperaba el hermano mayor.


–Padre, que tenga usted buena suerte.


–Gracias hijo. Cuida de tu madre y de tus hermanos.  


Padre e hijo se despidieron como lo hacían los varones adultos de la aldea, sin tocarse, solo juntando las manos enfrente de su cara. El hijo, además, agacho la cabeza con solemnidad. Cuando Zeya se dio la vuelta, dejó escapar las lágrimas que había reprimido delante de su familia. En la linde del poblado le esperaban media docena de hombres. No podía mostrar su tristeza delante de los demás, así que se restregó los pómulos para borrar los signos de su añoranza prematura. 


La partida se encaminó por un sendero que subía montaña arriba atravesando la jungla. La marcha se hacía cada vez más penosa. Los pies desnudos resbalaban con el barro. Las lluvias de la tarde anterior habían enfangado la selva. Todos caminaban en silencio. Solo se oía el canto de los pájaros y, de vez en cuando, el roce de la brisa con las hojas de la espesa vegetación. Al llegar al collado, el camino se hizo más llevadero. El viento soplaba más ligero y aliviaba el calor húmedo y pesado. Siguieron bordeando el valle y luego empezaron a bajar. El que iba delante tuvo que usar el machete para abrirse paso entre la maleza que había ganado terreno a la poco transitada vereda. Uno de ellos gritó:


–¡Allí, allí!


Ninguno se detuvo, pero todos giraron la cabeza para ver donde iba a llevarles el destino. Se divisaba un claro abierto a la selva. No era muy grande. Solo lo suficiente para instalar un campamento. La gente de otros poblados se agolpaba en la plaza del centro. Zeya y sus acompañantes bajaron hasta la explanada. Los recibió alguien vestido con ropa militar y un fusil en la mano. 


–¿De donde venís?


Zeya tomó la iniciativa, pero contestó con voz baja y acobardada.


–De Pang Lin, al otro lado del collado, señor.


–Poneros allí y esperad a que os llamen.


Los hombres obedecieron y se acercaron hasta donde esperaban los otros. La gente se agrupaba por etnias buscando la protección de sus iguales. Nadie levantaba la voz, pero todos musitaban especulando acerca de lo que les esperaba. Un pelotón salió de la tienda más grande y el grito del cabecilla atajó el runruneo. Sacaron una mesa y una silla para que se sentara. A juzgar por sus facciones, no era de por allí. Llevaba un traje de campaña con un gorro de tela de ala ancha también de camuflaje. No llevaba armas. Solo intimidaban su cinto y sus botas de caña alta. Uno de sus secuaces alzó la voz:


–Los menores de dieciocho años aquí. Los menores de treinta aquí. Los demás pueden marcharse. No serán contratados. Las mujeres aquí.


El más viejo del grupo que acompañaba a Zeya tenía treinta y dos años. Los demás le miraron para ver su reacción. Ninguno se atrevió a decir si estaba triste o aliviado. Todos querrían haber corrido la misma suerte que él, pero nadie iba a confesarlo. Estaban demasiado arraigados a la tierra, pero la necesidad les empujaba a emprender ese viaje.


El mandamás se levantó para arengar a los que se quedaban.


–A vosotros –se dirigió a la fila de menores de dieciocho años– se os pagarán cincuenta mil kyats a la semana, al igual que a las mujeres.


Un murmullo rompió el silencio de los hombres y mujeres que se agrupaban allí. 


–Los mayores cobrarán setenta mil.


Los cuchicheos dieron paso a las protestas de algunos.


–El que no esté de acuerdo puede irse por donde ha venido. Pagareis a plazos el viaje y se os dará salario cuando hayáis saldado vuestra deuda. El alojamiento y la manutención se os descontará del sueldo. 


Los hombres y mujeres fueron pasando por delante de la mesa para que se les tomara filiación. Llegó el turno de Zeya.


–¿Qué llevas ahí? –preguntó a gritos el subalterno.


–Solo un poco de comida y ropa de recambio, señor.


Zeya agachó la cabeza mostrando sumisión.


–No puedes llevar nada. Nosotros te daremos lo que necesites.


–Pero señor…


–He dicho que no. Déjalo allí.


Zeya no quería desprenderse de su humilde carga. No por su valor sino porque en ella quedaba el único vinculo con su familia y su pasado. No volvería a sentir el olor a jazmín en la ropa limpia por mucho tiempo. La sonrisa de su hija vino a su memoria. Siempre estaba alegre. Su mujer la había hecho la más hermosa de la aldea y él, la más apañada. Estaba convencido de que iba a llegar lejos en el pueblo. La vieja de la heladera, que también hacía de chamán, se había fijado en ella tiempo atrás y ya le enseñaba los secretos de las plantas de la jungla. El padre siempre la chinchaba para que le revelara las fórmulas de las pócimas que tenía aprendidas y ella siempre se negaba en redondo a hacerlo. Refunfuñaba, aun a sabiendas de que todo era en broma, hasta que la madre iba a poner paz.


–¡Venga, muévete!


El berrido del mancebo hizo que Zeya volviera a la realidad. Se apartó de la fila y regresó con el grupo de mayores. Todos seguían callados y, ahora además, cabizbajos. No había vuelta atrás. El viaje ya había empezado. 


Un trueno retumbó por todo el valle. El relámpago había caído cerca y la lluvia no tardó en acudir. Como casi cada tarde, el monzón regaba la selva para que nunca dejara de ser frondosa y, como casi cada tarde, jarreaba con ganas. Los que mandaban se pusieron a cubierto bajo una lona verde que se sostenía con un par de palos y unas cuerdas tensas. El viento de la turbonada dejó inservible el refugio y los que se guarecían en él salieron a apabullar a la gente. Las gruesas gotas de agua, empujadas por el fuerte viento que arreciaba, se clavaban en los carrillos como agujas y obligaban a entrecerrar los ojos para poder ver solo unos metros más allá. Los hombres se protegían con las camisas echadas a la cabeza y las mujeres no tenían más remedio que hacerlo con los brazos. Uno de los asistentes abrió las puertas de los contenedores del lado sur del campamento. Los hombres armados metieron a empujones a cada uno de los grupos en un contenedor diferente. La gente se agolpaba a las puertas como lo hacen las ovejas al entrar en el redil. Cuando estuvieron todos adentro, cerraron las puertas y la oscuridad se adueñó del espacio. La lluvia aporreaba el tejado de metal con vigor. Fuera se oían los truenos; dentro, los gritos de los más acoquinados. El ruido estentóreo provocaba la confusión de los que todavía mantenían la calma. Pasó una eternidad hasta que el chaparrón cesó con la misma rapidez con la que había llegado. Lentamente, los truenos se fueron alejando y el silencio volvió al interior del contenedor.


El cajón metálico estaba hacinado. Apenas podían sentarse en cuclillas. El aire empezaba a viciarse. La humedad traída con las ropas mojadas, el sudor y el calor hacían del ambiente una sauna escalofriante. De vez en cuando se oían sollozos bajo el anonimato de la oscuridad. Zeya se acurrucó pegado a los que le rodeaban. También quería llorar, pero no le hubiera servido de nada.


Fuera se oía como el capataz abroncaba ordenes en un idioma que no entendían. Un ruido extraño se fue haciendo cada vez más ostensible hasta que el estruendo se colocó encima del contenedor. El viento repentino se colaba por las rendijas de arriba y ululaba grave, como un oso herido. Una vez más, la confusión se adueñó de los hombres. Sin que el estrépito cesara, el contenedor empezó a moverse. Primero fueron zarandeos bruscos y vacilantes, luego fue un balanceo. La gran caja metálica ya no rozaba el suelo y el vaivén se fue acrecentando. Los hombres perdían el equilibrio y tentaban el aire en busca de algo a lo que agarrarse, pero lo único que encontraban eran compañeros que caían. Zeya consiguió arrastrarse por encima de los demás y se agarró a la pared. El que tenía a su lado se retorció por el mareo que sentía y no pudo reprimir el acto reflejo que le hizo vomitar. El hedor, el bochorno y el meneo del suelo contagiaron las nauseas a los demás. Zeya perdió el conocimiento.


El ruido ensordecedor había enmudecido, el viento se había calmado y el suelo estaba parado, pero el calor, la humedad y el olor a humanidad humillada seguían presentes. Zeya se puso a palpar a su alrededor. La mayoría de sus compañeros seguían tumbados, amontonados unos sobre otros. Algunos descansaban el cuclillas. Él se puso de pie para desentumecerse. Unos golpes en la puerta despertaron a los que todavía dormían. Por fin, se abrió el portón y entró un chorro de luz que cegó a Zeya. Una bocanada de aire fresco renovó la repugnante pestilencia del interior. Olía a sal y a pescado seco. Era la primera vez que Zeya sentía la brisa del mar.







Capítulo 1


Un día más despertaba con ese horrible dolor de cabeza. El de hoy era más intenso de lo habitual puesto que a la resaca se le unía el recuerdo que me provocaba el mosquetón que había sobre la mesa.


La gendarmería de alta montaña de Chamonix me había notificado que por fin habían encontrado el cuerpo sin vida de mi mejor compañero de escalada. Jacinto y yo fuimos a escalar una pared de hielo en la cara norte de Les Droites, una montaña en el macizo del Montblanc, por una vía de mil metros de desnivel, sencilla, pero sin repisa alguna para descansar en toda la ascensión.


A las cinco de la madrugada ya estábamos escalando en hielo y poco a poco empezó a amanecer un día precioso, despejado y sin nubes. Alrededor de las doce del mediodía, ya cerca de la cima, el tiempo empeoró en un abrir y cerrar de ojos de tal forma que la niebla hizo que perdiera de vista a Jacinto que estaba unos metros más abajo. Unos instantes después noté un tirón en el arnés donde estaba atada la cuerda de seguridad que me unía a Jacinto como un hilo de vida. Oí un clic como si se hubiera abierto un mosquetón al que siguió un grito amplificado por la niebla que fue disminuyendo de intensidad a medida que mi compañero de cordada se alejaba montaña abajo. Cuando tiré de la cuerda de seguridad solo recuperé el mosquetón que ahora estaba sobre la mesa de mi salón. Era invierno y la nevada posterior al accidente dificultaron el rescate inmediato. El no saber la causa del accidente y el sentimiento de culpa por no haber podido hacer nada por él, pesaban sobre mi conciencia. Pero no iba a lamentarme ahora, ya lo había hecho la noche anterior.


Me levanté con torpeza del sofá para mirar si quedaba algo de leche en la nevera. Necesitaba recuperarme de la resaca porque me apetecía salir a dar una vuelta. Sobre la encimera estaba mi teléfono y le eché un vistazo rápido a los mensajes.


—Pixie: Tengo que verte cuanto antes.


Pixie es el mote que le puse a mi jefe. No sé si él lo sabe, pero le puse Pixie por su ingenio y también por su habilidad para arruinar mis planes. Dixie era su secretaria y era raro que no hubiera sido ella la que hoy intentaba desbaratar mi plan de salir a pasear. En cualquier caso, iba a ignorar el mensaje, si no había sido Dixie la autora del mensaje, seguro que no era de la importancia que Pixie pretendía darle.


Así pues, me dí una ducha y salí por la puerta de casa con ganas de disfrutar de lo que quedaba de mañana. Lo primero que hice fue comprar un periódico. No iba a leerlo, solo me apetecía llevar algo debajo del brazo, algo que recordara mis paseos matutinos de los domingos cuando sí solía leerlos. Hace mucho tiempo que no leo los periódicos ni escucho las noticias. Prefiero vivir en mis propias mentiras que en las que nos cuentan en los telediarios.


El paseo se hizo mucho más agradable de lo que había imaginado. Era una mañana de otoño soleada, de aquellas mañanas en las que el sol, ya bajo por la cercanía del invierno, te calienta la cara, pero no molesta, al contrario, se agradece. Al doblar la esquina vi un bar que aún servía en la terraza. Me apetecía sentarme a tomar un aperitivo para aprovechar los débiles rayos de sol. Los árboles hacía días que habían empezado a perder las hojas y a teñirse de ocre y el parque de enfrente de la terraza estaba precioso a pesar de las hojas caídas que se amontonaban aquí y allá por el viento que había soplado el día anterior.


Cuando el camarero acabó de servirme el Campari con soda, reparé en el titular de la portada del periódico. “El coronel Guzmán Santos se apropia de 3 millones de euros”.


«¡Guzmán Santos, Federico Guzmán Santos! Un conocido de Pixie. Seguro que su mensaje tenía algo que ver con ese tipo».


Hasta ahora los militares no habían metido la mano en la caja, pero ese Guzmán Santos era algo más que un militar. Según Pixie, se movía por el parlamento como si fuera el presidente de la Mesa. Tenía contactos en todos los ministerios, patronales, sindicatos, judicatura, en fin, en todo aquello que rezumara poder. Creo que fueron compañeros de promoción, pero hacía años que a Pixie no le caía demasiado bien.


Una vez terminado mi aperitivo y justo cuando estaba a punto de pedir la cuenta sonó el teléfono. Era Pixie. Poca gente me llamaba en los últimos meses. Estuve tentado de no contestar, pero se me ocurrió que podría pedirle con todo el descaro del mundo que me invitara a comer. Si quería que le hiciera un favor, tendría que invitarme a un buen almuerzo.


—¿Qué pasa Jaime? Si me llamas en mi día libre tiene que ser importante —me hice el loco—, ¿qué te cuentas?


—Joder Ricardo, ¿no has visto mi mensaje? Tengo que verte ya.


—Las prisas son malas compañeras, ya lo sabes.


—Déjate de historias. ¿Dónde estás?


—Acabo de tomar un aperitivo e iba a ir a comer por ahí.


—Vale. ¿Quedamos para comer?


—¿Pagas tú?


—Vaya jeta que tienes. ¿Dónde quieres ir a comer?


—Bueno, había pensado en aquella sidrería cerca de Colón. Me apetece una chuleta de kilo y como pagas tú…


—¿Vas a comerte un chuletón de kilo? ¿No estabas a régimen?


—Cuando me invitan me salto el régimen. ¿A que hora quedamos?


—Estaré en una hora.


—Hecho.


Llegué con antelación a la sidrería en la que habíamos quedado. Pedí una mesa para dos y me senté a esperar a Pixie.







Capítulo 2


Cada tarde llegaba a su habitación agotada, más por los implacables rayos de sol que agostaban la plantación de látex que por la propia dureza del trabajo. Al entrar en casa, dirigía una mirada de agradecimiento a su madre que cuidaba de su hijo mientras ella se pasaba el día recogiendo la leche que rezumaba de las heridas abiertas a los árboles. Después, acariciaba el pelo de su hijo y le mandaba en busca de agua para que ella pudiera lavarse y refrescarse. Era una mujer hermosa; esbelta, menuda, de pelo largo, oscuro y lacio, y su piel aterciopelada y bronceada. Aun así, el padre de su hijo decidió dejarla porque le atraía mucho más el alcohol y la juerga que la responsabilidad de sacar a una familia adelante. Ella se sentía culpable por no haber sabido mantener un matrimonio imposible, pero al mismo tiempo aliviada de que las palizas, que recibía cuando el dinero no llegaba para comprar alcohol, fueran ya cosa del pasado.


Meses atrás hubiera preparado la cena después de asearse, pero hacía algún tiempo ya que era su madre la que se encargaba de esa tarea. Ahora ella iba a pasar un rato a casa de su amiga Meaw, la casa más lujosa de la aldea y la única que disponía de Internet. Meaw se había casado con un británico sexagenario que había conocido en Bangkok años atrás. El marido de Meaw solo pasaba un par de meses al año en la aldea. El resto del año se quedaba en el Reino Unido atendiendo a sus negocios. Justo hacía una semana que había regresado a Londres.


Al llegar a la casa, Meaw abrió la puerta y saludo a Rose con la reverencia que los tailandeses se intercambian entre amigos, juntando las palmas de las manos y bajando la cabeza hasta tocar los dedos con la punta de la nariz. Rose iba a la casa de Meaw para usar su ordenador y su conexión a Internet con la intención de encontrar a un hombre occidental en los foros de citas con el que casarse y así conseguir la prosperidad de su humilde familia. De todas formas, Rose sabía que era un sueño que a duras penas iba a convertirse en realidad.


La mayoría de hombres usuarios de esos foros de citas solo pretendían pasar el rato charlando con mujeres exóticas a miles de kilómetros de sus casas e intentar que se desnudaran delante de la cámara del ordenador. El resto eran hombres mayores que doblaban la edad de Rose y ella, a pesar de que la diferencia de edad no estaba mal vista en la aldea, quería a alguien mayor que ella, pero no mucho más. Meaw se sentaba a su lado para ayudarla con el inglés.


—Mira. Este parece guapo y serio —dijo Meaw—


—Seguro que la foto no es la suya —bromeó Rose.


Las dos amigas siempre pasaban un rato divertido, bromeando sobre los hombres con los que charlaban o bien flirteando con ellos.


—Venga. Dile algo.


—¿Que le digo?


—Dile que tiene unos ojos bonitos que te gustaría ver de verdad.


—¡No, pensará que soy una fresca! —exclamó Rose dándole un pequeño cachete en el brazo a Meaw que fingía una reprimenda por su sugerencia.


—Vamos Rose, no seas tan mojigata. Total, está muy lejos. No creo que te vayas a cruzar con él por la calle.


—Bueno, vale. A ver que contesta.


Esperaron la respuesta de su interlocutor y cuando llegó estallaron a carcajadas.


—Dice que es porque se puso lentillas para hacerse la foto —releyó Meaw.


—Este hombre parece divertido —dijo Rose.


—Sí, sí que lo parece. Contéstale.


—Le preguntaré si también usa pintalabios y maquillaje —rieron a carcajadas las dos juntas.


Mientras esperaban la respuesta, Meaw se puso un poco más seria y le dijo a Rose:


—Sabes Rose. La semana que viene voy a Bangkok. Voy a volver a trabajar en el bar. ¿Por qué no te vienes conmigo?


—¿Que bar? ¿El bar en el que conociste a John?


—Sí. Necesito más dinero del que me envía y solo voy a poder conseguirlo en Bangkok.


—Ya sabes que no me gustan esos bares.


—No tienes que trabajar en el bar. Tengo amigas que te buscaran un trabajo en el que te sientas cómoda. No se, tú sabes dar masajes. Te graduaste en la escuela como masajista terapéutica. Hay mucha demanda de eso en los hoteles de la capital. Seguro que te encuentran algo enseguida. Ganarás más que en la plantación y hay un montón de extranjeros con los que ligar.


—¡Que mala que eres! —exclamó Rose riéndose de propuesta de ligue de Meaw—. Quizás tengas razón. Lo hablaré con mi madre a ver qué le parece.


Rose volvió a su casa para la hora de cenar. Charló un rato con su hijo y se acostó pronto para seguir con su rutina a la mañana siguiente.







Capítulo 3


Napaporn se había casado hacía una semana. La dote que había pagado su marido era sustanciosa como correspondía a su estatus social. La familia de Napaporn era de ascendencia china y su piel, blanca como la de las estrellas de la televisión.


Él procedía de una familia cercana al poder político, pero desde el golpe de estado había quedado proscrita. Tras la boda, se habían instalado en un lujoso apartamento en un rascacielos a las orillas del río Chao Phraya.
Ella trabajaba en la empresa de importación de vinos de su padre. Él vivía de especular en bolsa.


Napaporn era una mujer responsable en su trabajo, pero a la vez muy femenina. Era respetada por sus empleados por su tenacidad en el trabajo, por sus clientes por su perfeccionismo y por sus proveedores por su seriedad. Su padre estaba orgulloso de tenerla como hija y a sus amigas les encantaba salir de compras con ella a los lujosos centros comerciales de la ciudad.







Capítulo 4


—Creemos que está en Laos —sentenció Pixie cuando el camarero sirvió el postre.


—¿Cómo cojones sabemos ya dónde ha huido esa rata cobarde? —le pregunté sorprendido.


—Guzmán Santos se mueve muy bien en los centros de poder, pero no solo en los españoles. Tiene amigos por todo el mundo. 


–Sí, ya me lo has contado, pero ¿por qué Asia?


–Podría haberse ido a América del Sur, pero sus amiguetes latinoamericanos están ahora en la oposición o en la cárcel. 


Dixie empezó a remover las uvas, mirándolas, pero sin llevarse ninguna a la boca.


—No tiene pinta el coronel de congeniar con gobiernos populistas. ¿Qué tal en África? En ese continente siempre hay poderosos con los que hacer negocios opacos.


—Tiene algún conocido, pero allí todo está ligado al tráfico de armas y a Guzmán se le vetó ese mercado porque tuvo un enfrentamiento con un Ministro de Defensa poco después de ser ascendido a coronel. Él perdió el mercado de las armas, pero el ministro perdió la cartera.


—Ni América ni África…


Me quedé pensando acerca de donde ese traidor podía tener amigos que le ayudaran a esconderse. En Oceanía, España no ha tenido intereses militares desde que un puñado de australianos se apuntaron a las Brigadas Internacionales. No creí que tuviera conocidos en ese remoto continente, así que le pregunté directamente por el lejano oriente.


—No me parece que en Asia pueda tener contactos. Los países con mayor corrupción de la zona son comunistas.


—Te equivocas Ricardo, te equivocas. Sabemos que el Sureste Asiático es un refugio de chorizos de guante blanco. Casi todos proceden del sur de Europa. Lo descubrimos cuando Roldán se fugó a Laos. 


—¿Roldán? ¿Luis Roldán? ¿El que fue Director General de la Guardia Civil?


—Sí, el mismo. 


—Ya recuerdo. En su detención estuvo implicado nuestro agente Paesa. Pero ¿por qué se exilian allí? 


Dixie se apartó de la mesa y se sentó recto en la silla sin haber probado ni una sola uva. 


—Suelen ir a los países que formaban la antigua Indochina francesa. Los mafiosos marselleses se instalaron en la época de la guerra colonial y dan cobertura a esa gentuza desde Camboya y Laos. 


—¿Puedo preguntarte algo? Si no te vas a comer las uvas, ¿por qué las pides?


—Por mi mujer. Está emperrada en que coma fruta.


Dixie, a pesar de su edad, se mantenía en forma. Creo que su esposa estaba más preocupada por los excesos de tiempos pasados que ahora le pasaban factura que por que mantuviera la línea.


—Siempre es bueno comer fruta.


—¿Me vas a sermonear ahora sobre teorías hippies?


—No son teorías hippies, —tuve que aguantarme la risa—, pero sigue. ¿Qué sabes sobre como se blanquea el dinero en esas tierras? 


—Singapur era ideal para eso. De hecho, al botín de Roldán se le pierde la pista en uno de sus bancos, pero, desde Al Qaeda, todo el dinero que entra y sale de ese oasis económico está controlado. 


—Creía que Singapur era todavía un paraíso fiscal.


—No, no lo es. Hace unos años firmó un tratado de transparencia financiera.


—Entonces, ¿cómo lo hacen?


—Todavía no lo sabemos. —Dixie hizó una mueca que denotaba que no tenía toda la información y eso le molestaba—. Suponemos que lo envían a Camboya, lo suben por el río Mekong hasta Laos y luego pasa a Tailandia por la ciudad de Savannakhet. Pero ya te digo, son meras suposiciones.


—¡Eso está en la Conchinchina!


—No se llama Conchinchina. Eso lo diría tu abuelo para referirse a algún lugar muy lejano. La región se llama Cochinchina, sin la ene.


—Bueno, como se escriba. Está en la quinta puñeta.


—La Cochinchina es el territorio al sur de Camboya y Vietnam, que abarca el delta del río Mekong. Los españoles ayudamos a conquistar esa rica región para los franceses a mediados del siglo XIX en la Guerra de la Cochinchina. 


Dixie siempre tenía cosas que contar de la historia de España que eran poco conocidas. Era su hobby, un pasatiempos que le divertía y que le apasionaba.


—¿España en la Cochinchina? No sabía hubiéramos tenido algo que ver con esos territorios.


—Sí estuvimos, aunque nuestros intereses no iban más allá de escarmentar a las autoridades locales por el asesinato de unos misioneros y de un obispo español. Las tropas que ayudaron a Francia procedían de Filipinas y estaban al mando del coronel español Ruiz de Lanzarote. Recuerda que ese archipiélago fue español tiempo ha.


—No sabía que estuvieran tan cerca. Pensaba que la colonia española estaba más al norte y más metida en el Pacífico. 


—Filipinas forma parte del sureste asiático. No esta tan alejada. Ese coronel tomó Saigon, la famosa capital de la Guerra de Vietnan. Mientras nosotros nos preocupábamos por evangelizar a los nativos, los franceses, en cambio, iniciaron su presencia colonial en el sureste asiático. España solo se llevó de aquella contienda el escarmiento de los nativos y el olvido en la historia, mientras que Francia consiguió ser la metrópoli dominante en la zona.


—Me suena a la guerra de Iraq. Fuimos allí y solo volvimos con algunos compañeros muertos.


—Ya sabes que no me gusta hablar de ese tema —Pixie había perdido a un buen amigo en esa guerra absurda—. En cualquier caso —continuó—, desde que Ho Chi Ming subió al poder los chorizos ya no van a Vietnam porque prefieren a sus dos vecinos, Laos y Camboya, de economías más pobres.


—Pero Guzmán Santos, ¿tiene amigos allí?


—Sí los tiene, claro que los tiene, pero yo no sabía que aún los conservaba.


—¿Qué quieres decir?


—En 1977 la agencia nos envió a Camboya para trabajar con el servicio secreto francés.


—¿A quién?


—A Guzmán Santos y a mí.


—Y, ¿por qué os enviaron allí?


—Hacía poco que se había creado el CESID y el Gobierno estaba negociando con Francia la colaboración en la lucha contra ETA. Algunos ciudadanos franceses habían quedado atrapados en la República de Campuchea, nombre con el cual el dictador Pol Pot había rebautizado a Camboya. Desde que los Jemeres Rojos de Pol Pot habían subido al poder, el país había quedado aislado del mundo. Solo unos pocos países mantenían misiones diplomáticas en Nom Pen, la capital. Uno de ellos era Cuba y los franceses pensaron que unos agentes españoles pasarían más desapercibidos en el país.


—¿Estuviste en Camboya durante el genocidio de los Jemeres Rojos?


—No, no llegamos a entrar. Eramos dos agentes novatos y no dimos con la forma de entrar en el país sin levantar sospechas. Además no nos dieron cobertura. Pasamos unos meses en Tailandia —prosiguió Pixie— entre Bangkok y diversas aldeas cercanas a la frontera camboyana. Estando allí, la embajada francesa nos informó de que el general camboyano, Jefe del Estado Mayor del Ejército Jemer, exiliado en París, llamado Sosthène Fernández, hispanófilo de padre filipino y antepasados españoles, tenía un amigo español llamado Ripoll Fonte. Ripoll Fonte se estableció en Nom Pen después de servir como médico de la Legión Extranjera en la Guerra de Indochina y de ser condecorado con la Cruz de Guerra Francesa. Se sabía que el doctor Ripoll Fonte tuvo relación con la familia real camboyana puesto que se asoció con una de las esposas del rey Norodom Sihanouk para abrir una clínica, pero después de que los Jemeres Rojos desalojaron Nom Pen para desplazar a la población a las zonas rurales no encontramos rastro del doctor.


—¿No hubo más noticias de su paradero?


—Sí, al parecer se mudó a África. No sé cómo, pero escapó de esa barbarie. Tenía todos los puntos para que lo ejecutarán: extranjero, políglota, profesional libre y relacionado con el anterior gobierno. Piensa que por el mero hecho de llevar gafas eras sospechoso de ser un intelectual y por lo tanto, enemigo del régimen. Además de eso, el no tener habilidades para la agricultura, ser un religioso o pertenecer a etnias tailandesas, chinas o vietnamitas era suficiente motivo para detenerte, torturarte y asesinarte. Los Jemeres Rojos ejecutaron a un tercio de la población camboyana. Se estima que durante el gobierno de Pol Pot murieron más de dos millones de personas. Las políticas de Pol Pot eran absurdas y crueles. Los niños tomaron un papel importante en el aparato del partido puesto que los Jemeres Rojos defendían que, al haber nacido con la revolución, no estaban contaminados por las políticas del antiguo gobierno. Se abolieron la moneda, el mercado y las escuelas y se forzó a todos los ciudadanos a trabajar en el campo a la vez que se destruía todo tipo de infraestructura urbana.


—Otra metedura de pata de la política exterior de EEUU.


—Quizás tengas razón. Los Jemeres Rojos simpatizaron con la población después de que los americanos bombardearan supuestas posiciones del Viet Cong en territorio camboyano y así tuvieron más fácil el camino hacia el poder.


—¿Y qué tipo de amigos hizo allí Guzmán Santos?


—Pues no estoy seguro. Eso tendrás que averiguarlo tú.







Capítulo 5


Rose había convencido a su madre para que cuidara de su hijo mientras ella intentaba buscar una mejor vida en Bangkok. A decir verdad, no tuvo que esforzarse mucho para convencerla. Su madre sabía que en la capital, Rose estaría más cerca de conseguir su sueño de encontrar a un occidental que cuidara, tanto de ella, como de su familia. No en vano, en las aldeas de los alrededores, las muchachas que salían adelante eran las que tenían un marido extranjero o farang, como los tailandeses llaman a los occidentales, algo así como nuestra palabra guiri, con todas las connotaciones que esta tiene. La mayoría de niños de la aldea aspiraban a ser policías de mayores. Las niñas querían casarse con un farang.


Meaw, la amiga de Rose, fue al bar, donde había conocido a su marido, nada más llegar a Bangkok. Sus amigas, que seguían trabajando allí, la recibieron con alegría y ganas de oír y contar aventuras.


—¿Que tal va tu vida con el farang?


—Me va bien. Pero me deja sola la mayor parte del tiempo. Le gusta más su empresa que mis cuidados.


—Es lo que suelen hacer la mayoría de ellos. Te pasan un dinero, si tienes suerte te compran una casa y vuelven a vernos solo por vacaciones.


—Ya. Pero yo pensaba que John sería diferente.


—Todos los hombres son iguales. Los farang nos dejan solas y los tailandeses se emborrachan y nos son infieles.


—Creo que exageras Surada. A mí, mi novio tailandés me trata muy bien. Cada día viene a recogerme por el bar cuando cierra.


—¿Seguro que viene a recogerte a ti o más bien al dinero que has ganado?


—Ja, ja, ja —rieron todas juntas al oír la puya que Surada acababa de largar a su compañera.


La mayoría de amigas de Meaw procedían de la misma región que ella, Isaan. Algunas incluso de la misma aldea. Isaan es una región muy pobre de Tailandia. Se encuentra al norte del país y tiene una gran influencia de Laos, el país vecino. De hecho, los rasgos de sus habitantes se asemejan más a los laosianos que a los oriundos de Bangkok. A pesar de las penurias, son de carácter alegre y dicharachero. Les encanta charlar a gritos mientras comen sus platos típicos, muy apreciados en todo el país.


—¿Como va el trabajo por aquí chicas? —pregunto Meaw.


—Pues bastante mal. No hay muchos clientes y, los que hay, no tienen mucho para gastar.


—Desde que los militares están en el poder los turistas han dejado de venir.


—Mi amiga Rose ha venido conmigo y tengo que buscarle un trabajo.


—No se si la mamasan estará dispuesta a coger más chicas.


La mamasan es la mujer encargada de las chicas del bar. Una suerte de madama, aunque en los bares no se practica el sexo, que bien puede buscar alojamiento a sus chicas, hacer las veces de consejera sentimental o de madre. Además, vela por su salud sexual y bienestar. También es la encargada de resolver las disputas con los clientes y hacer que estos gasten la mayor cantidad de dinero posible.


—No. Rose no quiere trabajar en el bar. Se le dan bien los masajes.


—Aquí al lado hay uno —dijo Fai, refiriéndose a un local de masajes de dudosa reputación— y siempre está lleno de farangs viejos y malolientes.


—No, no me refiero a los masajes con final feliz —se tronchaba Meaw ante la apreciación de Fai—. Ella está graduada en masaje terapéutico.


—Pues yo no conozco nada.


—Yo tengo una amiga que hace servicios en hoteles de lujo y me ha dicho que los salones de masaje son preciosos y suelen buscar a masajistas profesionales.


—Quizás eso le interese a Rose. ¿Podrías decirle a tu amiga que se entere mejor?


—Claro. Mañana he quedado con ella para comer.


—Muchas gracias Fai.


—Mañana por la mañana iré al templo a pedir ayuda a Buda para que Rose consiga su trabajo.


—Y tú, Meaw, ¿quieres volver a trabajar aquí?


—Si. Quiero ganar un poco más de dinero porque John cada vez me pasa menos.


—Dile que se te ha muerto un búfalo.


El búfalo de agua solía ser el bien más preciado que tenía una familia humilde dedicada al cultivo del arroz. La muerte de ese animal podía significar la ruina y eso era usado por algunas chicas para engatusar a sus novios de ultramar y sacarles unos cuartos.


—John sabe que no tengo búfalos. Tendré que buscar a otro para contarle esa milonga —bromeó Meaw.


—Yo se lo dije el otro día a mi novio de Sydney y me envió 25.000 baht.


—¿Y en que te los has gastado?


—Me compre un iPhone nuevo. ¡Mirad que bonito!


Todas las chicas del grupo se quedaron embobadas al ver la nueva adquisición de Ning y les invadió un sentimiento de envidia. En la moderna sociedad tailandesa el estatus social se podía ostentar de diferentes maneras, pero disponer del último modelo de teléfono era, sin duda, una de las más llamativas. Otra singular forma de ostentación era la ortodoncia, como la que llevaba Surada, que en lugar de intentar que pasara lo más desapercibida posible como haríamos en occidente, estaba adornaba con cristalillos de murano, tallados y en diversos colores, a fin de que se viera con claridad para dejar de manifiesto que tenía suficientes recursos económicos como para pagarse el tratamiento dental.


—Mi teléfono se está quedando viejo, tendré que volver al trabajo —dijo Fai.


—Seguro que tu teléfono no es tan viejo como ese barrigudo que te mira.


Fai miró hacia donde le señalaba su amiga, se levantó de la mesa con una sensual sonrisa y se dirigió con un caminar provocativo hacia el hombre que la miraba.







Capítulo 6


Acababa de aterrizar en el aeropuerto internacional de Suvarnabhumi, el principal aeropuerto de Bangkok. Un vuelo largo, pero la escala en Doha lo había hecho más llevadero.


Era mi primer viaje a Asia y nunca había visto una mezcolanza de razas tan variada como la que vi en el aeropuerto de la capital de Qatar. Esa mezcla no era solo evidente por los rasgos de los rostros de los pasajeros en tránsito, sino por los diferentes atuendos que estos vestían. Descubrí que las ropas típicas de algunos países no solo eran folclore de los documentales sino que eran algo cotidiano. Los indonesios, por ejemplo, portaban vistosas telas de batik que usan para sus faldas sarong, sus camisas y sus sombreros songkok1. También me llamaron la atención los zobe2 que daban un toque de elegancia a los muchachos de la península arábiga.


Pixie me envió a Bangkok porque España no tenía representación diplomática ni en Laos ni en Camboya. Allí tenía que contactar con el agregado comercial en su despacho, fuera de las dependencias de la Embajada de España.


Dixie, la secretaria de Pixie, me había dado algunas indicaciones de como conseguir transporte desde el aeropuerto hasta el hotel. Debía ir a la parada de taxis oficial, siguiendo las señales del aeropuerto, y en el mostrador, que encontraría en el exterior de la terminal, indicar mi destino.
Nada más recoger la maleta, salí en busca de un taxi sin entretenerme en la terminal. Ya había desayunado y aseado en el avión, así que no necesitaba siquiera tomar un café. Además, estaba deseando acomodarme en el hotel y descansar como es debido.


La bienvenida a Tailandia me la hizo una pequeña multitud que ofrecía taxis piratas justo a la salida de la aduana. Dixie me había advertido que, al final, esos taxis suelen salir más caros, así que continúe mi camino buscando las indicaciones de la parada oficial.


Justo al cruzar las puertas que dan al exterior, recibí el brutal impacto del calor y la humedad tropical. Por si fuera poco, al bochorno se le mezclaba un olor dulce y pesado, algo hediondo, de lo que pensé era curry. No eran las cocinas del aeropuerto, era el olor de Bangkok, un olor que, más tarde descubriría, impregna cada rincón de la ciudad, al que o te acostumbras o acabas odiando.


Me acerqué al mostrador y una de las personas que estaban allí ociosas me preguntó por mi destino y garabateó una nota con la dirección escrita con los curiosos caracteres tailandeses. Cuando me la entregó, señaló en dirección donde estaban los taxis aparcados. El taxista al que le tocaba el turno salió a mi encuentro, cogió el papel y lo miró con cara de no saber como llegar al destino que su compañero había anotado. Luego me miró con una sonrisa de oreja a oreja, sacudió la cabeza de arriba abajo varias veces y pronunció un sonido que me pareció más la onomatopeya de un palmoteo que la articulación de una palabra.


Ese sonido, kap, era la palabra que más iba a oír pronunciar a los tailandeses varones, ya que se usa tanto para terminar una frase, como para saludar o bien para responder afirmativamente a una pregunta. Las mujeres usan en su lugar ka que es pronunciado con una a larga y suave; un sonido mucho más dulce que el golpe seco de la versión masculina.


Llegué al hotel después de sufrir un atasco de mil demonios. En la entrada, media docena de porteros esperaban la llegada de los clientes a los que mostraban respeto con un saludo militar y pronunciando el recurrente kap.


Al llegar al mostrador de recepción, la chica encargada juntó las palmas de las manos para saludarme y con las puntas de los dedos tocó su nariz a la vez que inclinaba la cabeza hacia delante en señal de respeto.


—Sawatdee ka. Bienvenido al Hotel Pullman King Power ka.


—Hola. Tengo una reserva a nombre de Ricardo Martín.


—¿Me permite su pasaporte Sr. Martín?


La joven recepcionista tecleó algo en el ordenador y tras una breve espera se dirigió a mí en un inglés poco inteligible.


—Su reserva es para la clase superior señor. Tiene que registrarse en el piso 15. Acompáñeme por favor.


La muchacha salió de detrás del mostrador y dejó ver su cuerpo esbelto a través de su ceñido traje chaqueta que vestía de uniforme. Indicó al conserje que se hiciera cargo de mi equipaje y salió en dirección hacia el ascensor. No llegaba a entender cómo podía caminar a esa velocidad con esos tacones tan altos, que hacían que sus piernas, su trasero y su espalda se movieran con sublime armonía. Durante el trayecto del ascensor, ella no perdió su sonrisa ni por un instante y aprovechó para preguntarme alguna cosa irrelevante sobre mi viaje.


La zona de recepción de la clase superior era mucho más relajada. Después de saludarme con un wai, el saludo tailandés, el encargado de atenderme me acomodó en un sofá, me pidió el pasaporte y la tarjeta de crédito, me ofreció una toallita húmeda templada para que me refrescara y me pregunto que deseaba tomar. Le pedí un zumo de naranja. El hombre volvió al cabo de un rato con un enorme vaso de zumo natural que resultó estar delicioso.


La habitación era, en honor a la verdad, muy cómoda. Dixie había elegido bien. Desde la planta 16 se divisaba todo el norte de Bangkok como una jungla de cemento, acero y cristal. Unas maravillosas vistas de un heterogéneo y desordenado paisaje urbano.


A pesar de estar cansado, no conseguía conciliar el sueño. El jet lag me rondaba, así que pensé que el mejor antídoto sería dar una vuelta por los alrededores.


El edificio del hotel estaba situado en un amplio solar que además albergaba un centro comercial, así que tuve que andar un buen trecho hasta llegar a la calle. El contraste era brutal. Junto al lujoso rascacielos del hotel, se levantaban lúgubres edificios, con las paredes ennegrecidas por la contaminación del tráfico, que albergaban los más variopintos negocios familiares; un taller de coches aquí, un restaurante allí, una lavandería más allá. El tráfico era intenso Las motos invadían las aceras para evitar el atasco y sorteaban con habilidad pasmosa a los numerosos peatones que deambulaban por allí.


A unos pocos cientos de metros, el lujo volvía a aparecer en forma de centro comercial, pero la acera seguía inundada de puestos callejeros. El orden imperaba en aquel caos. Primero venían los puestos de comida, luego los de ropa, de caballero, de señora, de prendas íntimas, de complementos, todos agrupados, y después volvían a aparecer otros de comida. De vez en cuando aparecían puestos donde se vendían juguetes o productos electrónicos, en especial, accesorios para móviles.


Al caer la noche, nuevos puestos de comida empezaron a ocupar los espacios vacíos que habían dejado los tenderetes de ropa. El olor a especias y a curry se hizo más intenso si cabe y empezó a caer la lluvia. Esta no disminuyó en absoluto el trajín de los mercaderes ni el paso de los transeúntes. Más bien parecía todo lo contrario, que la lluvia provocaba que la ciudad fuera aún más vibrante de lo que había sido hasta ese momento.


El cansancio, por fin, hizo mella en mí y volví al hotel para tomar una cena ligera. Todavía no tenía ni la cabeza ni el estómago listos para probar la sugerente, aunque a veces chocante, comida que ofrecían los puestos callejeros.


A la mañana siguiente me desperté después de haber dormido de un tirón. El jet lag aún se hacía notar, puesto que no me encontraba al cien por cien, pero había quedado en reunirme con el agregado comercial de España en Bangkok.


Desayuné en el hotel un poco de fruta y arroz frito3. El camarero me lo recomendó como el típico desayuno tailandés. Para acompañar al arroz, había un aderezo contenido en un pequeño cuenco de porcelana. Consistía en un líquido similar a la salsa de soja, con anillos de chile y láminas de ajo finamente cortados y sumergidos en ella4.


Probé el aderezo con la punta del dedo meñique para evaluar la fuerza de su evidente sabor picante. La conclusión de la prueba fue que debía moderar el uso de esa salsa que parecía recién salida del infierno. De todas formas, potenciaba el sabor del cereal y no se hacía descabellado, desde el punto de vista culinario, añadir semejante salsa picante a un inofensivo plato de arroz.


Después de mi primer encuentro con la cocina tailandesa, me dirigí al vestíbulo del hotel y pregunté a un conserje como ir a la estación del tren elevado o, como es más conocido, BTS. Dixie me recomendó usar, siempre que pudiera, el tren elevado o el metro subterráneo y que, sobre todo, evitara autobuses y taxis en horas punta porque los atascos en Bangkok eran tremendos. El conserje me señaló una de las puertas de salida y me dijo que tomara el tuk-tuk de cortesía que me llevaría a la estación más cercana. El tuk-tuk es una motocicleta convertida en un triciclo. Un sistema de transporte urbano muy popular que complementa a los taxis para trayectos más cortos. La maniobrabilidad de esos engendros les permite avanzar por las calles bloqueadas por el denso tráfico. La pericia de sus conductores y su absoluta falta de respeto a las normas de tráfico, pueden hacer que, en ocasiones, el trayecto sea una auténtica aventura no exenta de riesgo.


A la llegada a la Oficina Comercial de España en Bangkok, me atendió una mujer tailandesa con cara de pocos amigos. Hablaba español a la perfección, casi sin acento. Supongo que ambas cosas se debían a que había servido durante demasiado tiempo en esa delegación. Me hizo pasar a un despacho que tenía un ventanal que hacía esquina con lo que se contemplaba una magnifica vista a la calle. Había un sofá de piel de color crema con un par de butacas a juego y una mesita de cristal llena de revistas sobre comercio exterior. Una mesa de reuniones circular y una mesa de despacho ordinaria completaban el mobiliario.


Me senté en el sofá, como me había indicado la mujer tailandesa, pero enseguida apareció un hombre alto y delgado que se acercaba a la edad de jubilación. Llevaba un traje de color caqui y una corbata estilizada. ¿Cómo podía vestir ese hombre con traje y corbata en el caluroso y húmedo Bangkok? Solo el frío que sentía en esa estancia, provocado por el derroche de aire acondicionado, explicaba su indumentaria.


—Sr. Martín. Ricardo Martín. Bienvenido a Tailandia —me saludo el agregado comercial con excesiva efusividad.


—Muchas gracias. Un placer conocerte José Miguel —devolví el saludo.


—El placer es mío. No suelen venir a visitarme personas de tu talla por aquí. Aquí solo se acercan productores de aceite o jamón que aprovechan su viaje de vacaciones para ver si, de paso, se llevan un contrato de exportación.


—Ya entiendo. Pero esa es la misión principal de esta oficina, ¿no es así?


—Sí, así es amigo mio. Pero la realidad es que tenemos muy pocas empresas españolas que operen en este país.


—En ese caso tendrás más tiempo para dedicarme.


—Tengo todo el tiempo del mundo. El problema es que hace un mes que tomé posesión de mi cargo y no creo que pueda ayudarte demasiado en tus asuntos. De todas formas, cuando me notificaron de tu visita hice algunas indagaciones y mi colega anterior mencionó la existencia de un español que trabaja para la policía tailandesa. Lleva muchos años en el país y lo conoce bien. Seguro que él podrá ayudarte mucho mejor que yo.


—José Miguel, ¿sabes que estoy en una misión secreta?


—Claro que lo sé, Ricardo. Pero ese tipo sabe guardar un secreto. Es un tipo de fiar.


—No suelo fiarme de nadie. ¿Donde puedo encontrarle?


—Te conseguiré una entrevista con él para esta tarde. ¿Te parece?


—Me parece bien.


Salí de la Oficina Comercial con la sensación de haber perdido el tiempo. Tras dar una vuelta por un centro comercial cercano, volví al hotel para seguir con la recuperación del maldito jet lag.
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Capítulo 7


Rose y Meaw dedicaron la mañana a buscar un lugar donde vivir durante su estancia en la capital. Meaw no quería que estuviera muy alejada del bar donde iba a trabajar, así que buscaron algo cerca de la avenida Silom.


Después de visitar varias fincas, al final de la mañana encontraron una habitación con un precio que se podían permitir. La estancia consistía en cuatro paredes cubiertas de papel pintado, deteriorado y pasado de moda, un suelo de madera gastada y un ventilador y un perchero como único mobiliario. La única ventana era un pequeño respiradero sobre la puerta en la entrada que daba al pasillo de la zona común. En la zona común tenían derecho al uso de las letrinas, la ducha, el lavadero de ropa y un lugar en la minúscula terraza donde colgar la colada.


Después de limpiar la habitación a conciencia, Rose abrió de par en par su maleta y rebuscó en ella una tela grande que usaría para aislarse del suelo, a modo de esterilla, y que haría las veces de colchón. La maleta serviría de armario para las prendas que no colgara en el perchero.


La habitación les salió mucho más cara de lo que habían pensado en un principio. La locura de la burbuja inmobiliaria se había instalado en Tailandia y en especial en su capital. Para la nueva clase media, la burbuja era un espejismo de prosperidad, pero para las clases más humildes era un azote cruel.


Cuando terminaron de instalarse, Meaw recibió un mensaje de su amiga Fai, donde daba a entender que tenía buenas noticias para Rose y su trabajo de masajista. Quedaron en verse a media tarde para conocer los detalles del trabajo.


Fai vino con su amiga Vicky, la que trabajaba haciendo servicios en hoteles de lujo. Se saludaron, se presentaron y fueron a charlar a un puesto de comida que había en la esquina. Rose estaba muy nerviosa a la espera de oír lo que tenía que decirle Fai.


—Mira Rose —dijo Vicky—, el otro día estuve en el Hotel Anantara. Es un hotel precioso cerca del río. Mi cliente, un americano de Texas, excéntrico, pero muy divertido, me invitó a una sesión de spa.


—¡Que clientes tan simpáticos tienes! —exclamó Fai.


—No siempre son así, pero en esta ocasión fue encantador. El tipo no solo fue amable conmigo, también lo fue con las chicas que trabajaban en el spa. Así que aproveché para hablar con ellas y ¿sabes que Rose?


—No. Dime, por favor —dijo Rose con unos ojos esperanzados.


—¡Necesitan masajistas cualificadas! —gritó Vicky como si fuera ella la que recibía una excelente noticia—. Me dijeron que si tienes el título oficial y te interesa te harán una prueba de quince días.


—¡Claro que me interesa! —aseguró Rose—. ¿Cuándo puedo ir a verles?.


—Cuando quieras. Me dijeron que mejor te acerques por la tarde y preguntes por la Sra. Sopauthok.


—Iré mañana mismo. Muchas gracias Vicky —dijo Rose mientras la abrazaba.


—Bueno chicas, ¿qué os parece si cenamos algo especial para celebrarlo? —preguntó Meaw.


—Nos parece muy bien —contestaron encantadas las demás amigas.


El puesto callejero donde se sentaron a hablar también servía comida de Isaan, así que decidieron quedarse allí mismo a cenar. Fai empezó pidiendo hoi nang rom sot1, unas ostras crudas locales, acompañadas de pasta de chile, virutas de chalote crujiente, una salsa de ajo y chile verde, y hojas de guaje. Meaw y Rose sugirieron tomar pla neung manao2, besugo a la lima, y Vicky som tam3, ensalada de papaya verde.


Pusieron todos los platos que habían pedido en el centro de la mesa, para compartir la comida entre todas, como suele ser habitual en los banquetes tailandeses. Durante la cena charlaron sobre su tierra, sus familias y sus sueños, pero sobre todo pasaron un rato muy agradable. Al acabar la cena Vicky propuso continuar la celebración e ir a bailar. A todas les encantó la idea, tomaron un taxi y fueron a una discoteca que Vicky conocía bien.
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Capítulo 8


Worapad recogió el montón de correo. Como cada día, la recepcionista lo dejaba preparado en el mostrador de recepción para cuando llegara a la oficina. Él siempre dedicaba la primera hora de la mañana a leer la correspondencia. Se sentó en el sillón de su despacho y se puso las gafas de leer. Entre cartas de bancos, facturas, y publicidad, una con membrete llamó su atención. El remitente era la Embajada de España. Cogió el abrecartas de plata y cortó la solapa con especial cuidado pues le gustaba conservar la correspondencia procedente de organismos de cierta relevancia. La que guardaba con más cariño era la que le envió el rey, hacía ya unos años, para invitarle a los actos en conmemoración de su cumpleaños en el Gran Palacio. Esa es una fecha muy señalada en Tailandia. Los súbditos del rey acuden hacinados alrededor del palacio para rendir pleitesía al monarca. Este, como muestra de magnificencia, obsequia a sus vasallos con fuegos de artificio y los que destacaron por alguna razón durante el año son invitados a la gran gala junto a políticos, militares y miembros de la alta sociedad y la nobleza.


En la carta, la embajadora le invitaba a una recepción. Asistirían los importadores de productos gastronómicos más importantes de Tailandia y algunos fabricantes españoles de aceite, vino y jamones que querían promocionar su género en Tailandia.


El viejo Worapad llamó a su hija Napaporn al despacho para pedirle que fuera ella la que asistiera a la recepción en su lugar. Él, como venía haciendo tiempo atrás, delegaba en su hija todos los asuntos relacionados con los proveedores de la empresa familiar. Napaporn quedó encantada. En cuanto recibió la noticia, llamó a su marido para que reservara la fecha de la recepción en su agenda y en cuanto colgó el teléfono, envió un mensaje al grupo de sus mejores amigas para decirles que por la tarde iba a salir de compras por la zona de Pathum Wam.


Napaporn, Kung y Farsai quedaron en el Starbucks de la primera planta de Siam Parangon, el centro comercial más lujoso de Bangkok donde puedes comprarte desde un helado de fresa hasta un Lamborghini Veneno, desde un manojo de ajos hasta un chuletón de kobe, de una camiseta de Zara a un bolso de Chanel.


Al llegar, Napaporn estacionó su Audi A6, blanco y con cristales tintados, delante de la puerta de acceso de la primera planta. El aparcamiento estaba hasta los topes.En el Royal Parangon Hall, con aforo para cinco mil espectadores, se representaba La Traviata que había levantado el interés entre las élites porque era la nueva diva del bel canto, la soprano Anna Netrebkoya, la que interpretaba la ópera de Verdi. El aparcacoches le abrió la puerta del vehículo al tiempo que le brindaba una exagerada reverencia. Al salir, ella le dio la llave sin siquiera mirarle y se dirigió con premura hacia el interior del centro comercial, al abrigo del aire acondicionado. Sus amigas ya habían llegado y la esperaban sentadas en la cafetería.


—Hola chicas.


—Hola Napaporn. ¡Qué contenta vienes!


—Sí, es que la embajada española me ha invitado a una recepción y tengo que comprarme algo elegante —explicó Napaporn a sus amigas mientras pedía un café.


—Que suerte tienes chica. Desde tu boda que no he tenido ocasión de vestir de largo.


—Pues creo que llevaré los mismos zapatos que llevé en el banquete de mi boda. Esos de Valentino, ¿os acordáis?


—Claro que sí. Son preciosos. Entonces tendrás que llevar un vestido clarito, ¿no crees?


—Bueno, no te creas —replicó Farsai a Kung—. Una faldita estampada también le iría a juego con esos zapatos.


—¡Ay!, creo que un vestido largo me favorece más con esos zapatos. Además, quiero llevar los pendientes que me regaló Kraisorn el domingo pasado.


—¿Y cómo son esos pendientes?


Napaporn cogió su teléfono y busco una foto de los pendientes que le había regalado su marido para mostrarlos a sus amigas. Los pendientes, de oro blanco, eran alargados como racimos de pimienta, pero en lugar de los granos de la especia, tenía perlas rematadas con un pequeño diamante.


—¡Son preciosos! —exclamaron las dos amigas al unísono.


—Sí, la verdad es que me encantan —respondió Napaporn orgullosa de su marido.


—Que envidia me das Napaporn. Tengo que encontrar un novio ya mismo —suspiró Kung melancólica.


—Búscalo en internet —sugirió Farsai a la vez que observaba la reacción de sus amigas.


—¿En internet? —se burló Napaporn.


—Sí, en internet. El otro día quedé con un chico que conocí por internet.


—¡Farsai! —le recriminó Napaporn en broma—. ¿y no nos has dicho nada hasta ahora?


—Es que no es nada serio.


—¿Es guapo? —preguntó con picardía Kung.


—¡Sí! —replicó un tanto excitada Farsai—. Trabaja en un banco, en el departamento de inversiones creo. Además, fue muy amable. Me llevó a cenar a un japonés carísimo.


—¿Te besó?


Farsai agachó la cabeza avergonzada.


—¡Farsai! —volvió a recriminarle Napaporn, pero esta vez con cara de sorpresa.


—Te fuiste a la cama con él —le espetó con todo el descaro Kung.


Farsai se puso como un tomate, pero se armó de valentía y respondió:


—Sí, me fui a la cama con él y fue maravilloso.


—Eres una descarada, Farsai —dijo Napaporn indignada—. Eso no es propio de una chica tailandesa decente.


Napaporn no aprobaba el comportamiento de su amiga. Kung, en cambio, a pesar de la sorpresa inicial, quedó intrigada por las aventuras de Farsai.


—Vamos Napaporn, no es para tanto —defendia Kung a Farsai—. En el número de Elle de este mes hay un artículo que asegura que las chicas tailandesas tienen, cada vez más, relaciones sexuales antes del matrimonio.


—Eso no va conmigo. Yo llegué virgen al matrimonio, tal y como fui educada.


—Eres demasiado puritana, Napaporn.


Napaporn no quería discutir con sus amigas. Como le habían enseñado, era mejor sonreír y desviar el tema de conversación para evitar el conflicto. Así que, ante el cariz que estaba tomando la conversación, pensó que lo mejor que podía hacer era marcharse para que las amigas no siguieran chinchándole y su enfado no fuera a más.


—¡Uy! Se está haciendo tardísimo. No me va a dar tiempo de ver nada. Creo que dejaré las compras para otro día.


Napaporn sacó su monedero, pagó la cuenta y se despidió de sus amigas con una mueca similar a una sonrisa forzada.


—¿Has visto como se ha puesto?


—Déjala. Ya sabes como es.


—Me da pena que se haya enfadado. Yo no quería acostarme con ese chico, pero…


—No me digas nada más. ¿Que te parece si vamos a la planta de restauración y comemos algo mientras me lo cuentas?


—Vale. Hoy no sé si me apetece un coreano o un japonés.


—¿Japonés? ¿No estuviste ya en un japonés con tu novio el otro día? Yo casi prefiero comerme un entrecot en un restaurante internacional.


—Sabes que no como carne de buey y tú tampoco deberías hacerlo. A Buda no le gusta. Hagamos una cosa, bajamos a la planta de restauración y mientras nos damos un paseo, elegimos el restaurante. ¿Te parece?


Kung y Farsai bajaron por las escaleras mecánicas hasta la planta de restauración. Desde el balcón interior se veían las inmensas colas que se formaban para entrar al acuario más grande del sureste asiático, ubicado en el sótano junto al cine Imax. Toda una planta del centro comercial estaba dedicada a ofrecer comida a los visitantes. Había todo tipo de restaurantes. Unos, los más, ofrecían cocina tailandesa a diferentes precios según la categoría del establecimiento. Los baratos eran simples mostradores que servían solo una especialidad y que funcionaban más o menos como los puestos de comida callejeros, pero con la comodidad del aire acondicionado. Los más caros eran locales cerrados o con terrazas interiores privadas, con exuberante vegetación decorativa, muebles en madera de teca y alguno incluso tenía un pequeño estanque con peces para que los clientes se relajaran durante el ágape. También había restaurantes internacionales de los cuales los coreanos y los japoneses eran los que predominaban, pero también se encontraban chinos, italianos o las grandes cadenas de comida rápida. El recién inaugurado vietnamita de moda fue el que sedujo a las dos amigas, donde disfrutaron de una agradable cena y donde estuvieron chismorreando largo y tendido acerca del nuevo novio de Farsai.





La llegada de Napaporn a la embajada junto a su marido causó expectación. Al final, decidió llevar un vestido largo de estilo quipao que representara sus orígenes chinos. Como había sugerido Kung, era de seda de color beige claro con un sutil estampado en diversos tonos avellanados que dibujaba largas y densas plumas. El cuello estaba unido a la pechera por un trozo de gasa transparente que a su vez sujetaba unas pequeñas tiras, de la misma tela que el vestido, a modo de tirantes. La parte de la falda, con sendos cortes a los lados característicos de ese tiro de vestido, terminaba en unos flequillos que evocaban a un vestido andaluz. Llevaba el pelo recogido en un tupido moño que dejaba ver el esplendor de los pendientes que su marido le había regalado y que realzaba su largo cuello y su rostro maquillado con sutileza.


Fue la misma embajadora la que se encargó de presentar a la pareja recién llegada. La embajadora conocía al padre de
Kraisorn por la influencia que este había tenido en el anterior gobierno tailandés. Además, el crecimiento e importancia de la empresa de Napaporn en el sector de los vinos, bien merecía la deferencia en esa ocasión.







Capítulo 9


A Kung, la amiga de Napaporn, le invadía la curiosidad por ver lo que había detrás de los sitios de citas en internet. Desde que Farsai confesara haber encontrado a un noviete en la red, no podía quitarse de la cabeza la idea de probarlo. Por fin se decidió y abrió una cuenta en uno de los portales de citas más populares de Tailandia. Al momento de completar la inscripción, empezó a llegarle una lluvia de mensajes de hombres en busca de un amor, la mayoría de ellos, un amor fugaz. A pesar de ello, muchos se escondían bajo perfiles que proclamaban la búsqueda sin tregua de la mujer de su vida. Uno de los mensajes llamó la atención de Kung por encima de los demás.



  —Malcom_Z: Hola, supongo que tendrás un montón de mensajes como el mio. Solo te pido un minuto para charlar. Imagina que congeniamos. ¿Perderías la oportunidad de conocerme?




Kung dudó por un instante si contestar. El perfil era de un hombre mayor que ella, pero parecía educado y apuesto. Así que pensó que sería una buena oportunidad para iniciarse en su nueva experiencia.



  —Kung385: Hola. ¿Qué tal estás?


  —Malcom_Z: Hola. Muy bien gracias. Permite que me presente. Me llamo Davide. ¿y tú?


  —Kung385: Encantada Davide. Yo soy Kung.


  —Malcom_Z: Igualmente Kung. Kung ¿es la misma palabra que gamba en tailandés?


  —Kung385: Sí. La misma palabra. Soy de Tailandia. ¿Tú de dónde eres?


  —Malcom_Z: Soy italiano, de Milán.  


  —Kung385: ¡Italia! Que bonito.


  —Malcom_Z: ¿Has estado allí?


  —Kung385: No, nunca. Pero me encantaría. No conozco Europa.


  —Malcom_Z: Estoy seguro de que te encantaría. Pero ahora vivo en Bangkok desde hace unos meses.


  —Kung385: ¿Te gusta Tailandia?


  —Malcom_Z: Sí, me gusta mucho. Sobre todo sus mujeres. ¿Por qué no me envías unas fotos?




Kung tardó en responder porque estuvo buscando en el móvil las fotos en las que salía más favorecida. Por fin, envió un par de ellas.



  —Malcom_Z: Eres la chica más guapa del portal, eres preciosa. ¿No tienes una un poco más sexy?




Kung sabía que Davide mentía puesto que, aunque no estaba mal, ella se consideraba del montón. De todas formas, el piropo le subió la autoestima.



  —Kung385: No, no tengo fotos de esas y no me gustan los tipos descarados como tú.


  —Malcom_Z: Perdona Kung. No me malinterpretes. Solo quería una foto un poco más sugerente. Nada de guarradas, algo inocente.


  —Kung385: Bueno, vale. Pero no tengo fotos así.


  —Malcom_Z: Podrías hacerte un selfi ahora.




Kung no sabía muy bien cómo reaccionar ante el descaro de su interlocutor. Por un lado, su educación tradicional le impedía mostrarse impúdica delante de un extraño. Por otro lado, el subidón de autoestima y el anonimato de internet le empujaban a hacer cosas que no haría en el mundo real. Estaba decidida a experimentar nuevas sensaciones y pasar un buen rato, así que se puso una blusa escotada y se retrató mostrando la sensualidad de su hombro.



  —Malcom_Z: Te veo muy guapa. Habrás tenido un montón de novietes.


  —Kung385: ¡Qué va! Uno y duró poco. Parece que soy un poco selectiva. Ja, ja, ja.


  —Malcom_Z: Entonces lo tengo difícil para seducirte.


  —Kung385: ¿Pretendes seducirme? ¿Qué buscas tú por aquí?


  —Malcom_Z: Voy a intentarlo por lo menos. Busco chicas guapas como tú.


  —Kung385: Ja, ja, ja. Claro y yo chicos guapos como tú. ¿Y qué más?


  —Malcom_Z: Con chicas ya me conformo. Ja, ja, ja. No lo sé. Conocer a alguien supongo.


  —Kung385: ¿Y cómo te gustaría que fuese tu chica?


  —Malcom_Z: ¿Qué profunda te pones, no?


  —Kung385: No me pongo profunda. Solo quiero saber si soy el tipo de mujer que te gusta.


  —Malcom_Z: Para saber eso tenemos que quedar. De momento me gustas.


  —Kung385: Pero puede que no te guste.


  —Malcom_Z: ¿Por qué dices eso?


  —Kung385: Estoy rellenita. Ya lo pongo en mi perfil.


  —Malcom_Z: ¿Rellenita? ¿Mucho?


  —Kung385: Un poco.


  —Malcom_Z: En las fotos no lo parece.


  —Kung385: No soy una barbie. Si te gustan delgaditas más vale que me digas adiós.


  —Malcom_Z: Me gusta tu cara. Prefiero una chica simpática y alegre que una barbie amargada.


  —Kung385: Por lo visto eres guapo por dentro y por fuera.


  —Malcom_Z: Hum…


  —Kung385: Hum…, me mola al igual que tu boca. Ja, ja, ja.


  —Malcom_Z: ¿Te gusta mi boca?


  —Kung385: Empiezo a decir cosas que no debo.


  —Malcom_Z: Beso muy apasionadamente. ¡Qué lo sepas!.


  —Kung385: ¡Hum! ¡Con la falta de cariño que yo tengo!


  —Malcom_Z: ¿Te apetecería?


  —Kung385: Pues no se, soy bastante tímida.


  —Malcom_Z: Vamos a bailar, todo fluye, la música…


  —Kung385: Hum. ¿Cuándo?


  —Malcom_Z: Cuando quieras.


  —Kung385: Prefiero ir a tomar algo.


  —Malcom_Z: O sea, lo de bailar nada.


  —Kung385: Me da igual


  —Malcom_Z: ¿Te apetece?


  —Kung385: Sí, creo. No se, supongo.


  —Malcom_Z: Te veo confundida.


  —Kung385: No, es que desde que me he puesto tan gordita no salgo. Se me quitaron las ganas de salir.


  —Malcom_Z: Pero, ¿eres la de las fotos o no?


  —Kung385: Sí, claro.


  —Malcom_Z: Pues no te veo tan gordita. Además, eso se arregla con un bailoteo y otra cosita.


  —Kung385: Ja, ja, ja.


  —Malcom_Z: ¿Vives sola?


  —Kung385: Sí. ¿En qué zona vives?


  —Malcom_Z: Ekamai, ¿te vienes? Pongo música y bailamos. Me gustaría sentirte cerca.


  —Kung385: Ahora lo que más me apetece es un abrazo calentito de cariño, un achuchón.


  —Malcom_Z: Bueno, entonces un abrazo cariñoso y un beso en tus labios.


  —Kung385: ¡Con esa boquita tuya! ¡Hum!.


  —Malcom_Z: Acariciaría tu cuello y te haría cosquillitas en la oreja.


  —Kung385: Hum. ¡Con la falta de cariño que tengo! Yo estoy en la cama, tú no sé.


  —Malcom_Z: Yo también.


  —Kung385: Vaya. Ja, ja, ja.


  —Malcom_Z: Solo tengo que cerrar el portátil y soñar.


  —Kung385: Pues hoy vamos a soñar


  —Malcom_Z: ¿Quieres?


  —Kung385: ¡Uf! Mejor no.


  —Malcom_Z: Ja, ja, ja.


  —Kung385: No te rías soy tímida.


  —Malcom_Z: No lo pareces.


  —Kung385: Pues sí, aunque al escribir me cuesta menos expresar mis sentimientos.


  —Malcom_Z: Es divertido poder escribir y perder la timidez.


  —Malcom_Z: ¿Sabes? Hacía tiempo que no conectaba con alguien por aquí.


  —Kung385: ¿Qué quieres decir?


  —Malcom_Z: Que no conectaba en el sentido de sentir algo. Contigo siento algo y hacía tiempo que no me pasaba.


  —Kung385: ¿Y qué sientes?


  —Malcom_Z: No se, que hay buen rollo.


  —Malcom_Z: ¿y tú?


  —Kung385: A mí me das una sensación muy guay. Me gustaría estar en este momento contigo y ni te conozco. Y eso no me ha pasado nunca.


  —Malcom_Z: Intentaría besarte. Ja, ja, ja.


  —Kung385: Esa sensación de besar esa boquita. Ja, ja, ja. Me da la risa tonta.


  —Malcom_Z: ¡Que bien! Me alegra hacerte reír.


  —Kung385: Supongo que es soñar despierta.


  —Malcom_Z: Es fantástico, ¿no?


  —Kung385: Hum. ¡Sí!


  —Malcom_Z: No hagas «hum», ¡que me pones! Ja, ja, ja.


  —Kung385: Si me ves parezco una boba.


  —Malcom_Z: ¿Por qué?


  —Kung385: Tengo una sonrisa como una tontita todo el rato.


  —Malcom_Z: Ja, ja, ja.


  —Kung385: Ja, ja, ja, menos mal que no me ves.


  —Malcom_Z: Querría verte. ¿Estás desnuda?


  —Kung385: Me muero de vergüenza.


  —Malcom_Z: ¿Por qué?


  —Kung385: Casi tengo hasta sofocos.


  —Malcom_Z: Deberíamos quedar mañana para conocernos.


  —Kung385: ¿Mañana?


  —Malcom_Z: Sí, mañana, o ¿prefieres quedar ahora?.


  —Kung385: No, ahora no, es tarde. Mejor mañana.


  —Malcom_Z: Vale, ¿te gusta jugar?


  —Kung385: Depende del juego.


  —Malcom_Z: Mañana te enviaré un mensaje con la dirección de un hotel. Quiero que estés allí a las 20:30. En la mesita de noche de la habitación encontrarás un pañuelo. Quiero que te vendes los ojos y me esperes sentada a los pies de la cama.


  —Kung385: No voy a hacer eso. ¿Por quién me has tomado?


  —Malcom_Z: Perdona chica, era solo una propuesta. No quería incomodarte.


  —Kung385: No pasa nada tesoro. ¿Nos vamos a dormir?


  —Malcom_Z: Si, creo que si. Es ya muy tarde.


  —Malcom_Z: ¿Lo has pasado bien?


  —Kung385: Sí corazón.


  —Malcom_Z: Me alegro. Un beso y un abrazo para que duermas calentita.


  —Kung385: Muchas gracias Davide. Soñaré contigo.


  —Malcom_Z: Yo también. Buenas noches.


  —Kung385: Buenas noches.




Kung pensó en la propuesta de Malcom_Z. Sus sentimientos más indómitos le pedían experimentar con una cita a ciegas. Escribió «Creo que mañana me gustaría recibir tu mensaje con la dirección del hotel», pero dudó durante un buen rato si pulsar la tecla de enviar. Miró y remiró el mensaje hasta que por fin, en un arrebato, lo envió sin pensarlo más. Kung no podía creer lo que había hecho. El subconsciente le había jugado una mala pasada. La magia de Malcom_Z la había hechizado y deseaba acudir a esa cita morbosa. Le asaltaban a la vez sentimientos de curiosidad y de miedo por tener una cita a ciegas con un desconocido. Aunque Kung esperaba una respuesta, no hubo más mensajes esa noche.
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